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EL AUTOR

Carlos Vitale nació en 1953 en Buenos Aires, en el seno de una familia italiana. Desde 1981 reside en Barcelona, donde completó sus estudios de filología hispánica, con los de filología italiana.
Poeta riguroso y exquisito, ha publicado Códigos (1981), Noción de realidad (1987), Confabulaciones (Premio de Poesía Ciudad de Zaragoza, 1992) y Autorretratos / Autoritratti (Premio de Poesía Venafro, prólogo de Gerardo Vacana, traducción de Teresa Albasini Legaz, 2001), recogidos en este volumen. 
Es autor, asimismo, de Selección poética / Selected Poems (traducción de Verónica Miranda, 1998), Vistas al mar (2000) y Fuera de casa (2004).
Ha sido incluido en diferentes antologías, la más reciente Por vivir aquí. Antología de poetas catalanes en castellano (1980-2003), edición de Manuel Rico, prólogo de Manuel Vázquez Montalbán, Bartleby Editores, Madrid 2003. 

Su primera incursión en el relato, Descortesía del suicida (1997), recibió en el Premio de Narrativa Breve Villa de Chiva. 
Prestigioso traductor, ha introducido entre los hablantes de lengua castellana numerosos libros de poetas italianos y catalanes: Dino Campana, Pietro Civitareale, Giuseppe Napolitano, Emilio Paolo Taormina, Eugenio Montale, Giuseppe Ungaretti, Nicola Napolitano, Sergio Corazzini, Andrea Zanzotto, Rita Baldassarri, Gerardo Vacana, Umberto Saba, Sandro Penna, Amerigo Iannacone, Andrea Rompianesi, Francesco De Napoli, Antoni Clapés, Jesús Aumatell, Josep-Ramon Bach y Joan Brossa. 
 
Su labor como traductor ha sido reconocida con numerosos premios internacionales, como el “Ultimo Novecento” (1986) por su versión al castellano de Cantos órficos de Dino Campana, del que posteriormente tradujo su obra completa;  el Premio de Traducción del Ministerio Italiano de Relaciones Exteriores, 2003, por su traducción de El cáliz amargo de Sergio Corazzini y, hace unos meses, el prestigioso premio  “Val di Comino” (2004), por su traducción de Casa y campo y Trieste y una mujer, de Umberto Saba.


Pero la incansable contribución de Carlos Vitale a la difusión de la obra de poetas  contemporáneos de las dos orillas, no se limita a sus traducciones. Hay que destacar además sus antologías críticas (entre otras, la del argentino Jacobo Fijman en Molino rojo y otros poemas, Plaza y Janés 2000) y su labor editorial al frente de  las colecciones de poesía  “Don de lenguas” «Viceversa»,  «Poemas al paso», «Mano de obra», «Ciclos», «Peccata minuta» o de la publicación digital de poesía italiana actual «Porta d'Italia / Puerta de Italia»: www.eldigoras.com.”.

LA OBRA: UNIDAD DE LUGAR
Bajo el muy significativo lema de T. S. Eliot, «Y donde estás es donde no estás», Unidad de lugar comprende la obra poética de Carlos Vitale, escrita entre los años 1976 y 1997: Códigos (1981), Noción de realidad (1987), Confabulaciones (1992) y Autorretratos (2001), que se amplía con las secciones «Bretaña» (publicada en Vistas al mar) y «Ocio y negocio», completamente inédita.
A caballo entre la tradición latino-americana y la europea, en opinión de uno de sus principales comentaristas, Gerardo Vacana, la estilizada voz poética de Carlos Vitale alcanza la línea de la pura esencialidad. Esencialidad que produce sensación de vértigo, de caída en círculos concéntricos, en los que un yo, desasido, se interroga acerca de lo que no sabe, de lo que no posee, de lo que no es y de dónde no está; todo, desde la perspectiva de esas sucesivas máscaras, que habitan en el poeta, y van manifestándose inopinadamente a medida que el lector se adentra en sus páginas. Intensidad conceptual, luminosa revelación de lo que pasa desapercibido, asombrosa capacidad de concentración en universos cerrados de apenas una docena de palabras.
Quizá por ello, el poeta salpica sus poemarios con citas-homenaje de poetas y escritores de muy diversa índole, clásicos y contemporáneos, italianos, ingleses, franceses, hispánicos… Nada se le hurta a la voracidad de su inspiración y, así, desde su propia voz resuenan otras: Alejandra Pizarnik, Eugenio Montale, Baudelaire, Leopoldo Marechal, Lope y Roland Barthes y tantos más, que tienden el hilo de Ariadna que nos conduce sutilmente de unos textos a otros. Poesía que se nutre de poesía y que se escribe al aire de la poesía de otros. 
En ese sentido, Gerardo Vacana, en el prefacio de Autoritratti / Autorretratos, define la poesía de Carlos Vitale enmarcándola en tres de los aspectos de otros tantos monstruos de la literatura contemporánea: «la verticalità di Ungaretti, la profondità di Montale e la scrittura fortemente simbolica, polivalente di Borges».  Tres aspectos que se conjugan en su obra para expresar la indagación en el sentido de la existencia del ser humano, de su pulsión amorosa, de la profunda paradoja en la que se desenvuelve una vida hecha de muchas vidas.
Luisa Cotoner
OTROS COMENTARIOS CRÍTICOS DE LA OBRA DE CARLOS VITALE 

· “Ascético, simple, sencillo, profundo, agresivo: Vitale, con esta serie de reflexiones poéticas, logra el sortilegio de conmover con pocas, poquísimas palabras.”

Rubén Boggi. El Tiempo, Buenos Aires. 8 de noviembre de 1981.

· “Carlos Vitale es un directo heredero de aquel movimiento poético que encabezó Roberto Juarroz en los años 60 y que se caracterizó por la escritura de una poesía basada en la meditación, el gusto por la filosofía y la simplificación del lenguaje. Alejandra Pizarnik fue otra de las figuras descollantes de esta tendencia (…)

Como en el caso de los poetas anteriores, la poesía de Vitale surge de un pensamiento muy intelectualizado, siempre cálido y directo en la plasmación escrita, que reduce la palabra a su desnudez más definitiva. Apunta siempre hacia lo esencial, a la revelación carente de retoricismos. Existe en todo el libro un esquematismo brutal y deliberado, una simplificación que invade como un trallazo, como un asombro, como una indagación dolorosa ante la muerte presentida.”

Antón Castro. El día de Aragón, 1988

· “Frente a un excesivo desgaste verbal, al desenfreno de un discurso caduco y de notorias raíces neoclásicas o neorrománticas, la propuesta ceñida y profunda de Carlos Vitale nos permite recuperar el valor secreto de la imagen, el extremo más dúctil y condensado del idioma, como un “silencioso estallido” que nos devuelve a las sombras de lo innombrado. Estallido, al fin, que sin aturdir ni producir efectos gratuitos, parece vencer la resistencia del silencio y exponer a la luz la sustancia poética primordial.”

Alberto Luis Ponzo: Poetas del vértigo.  Araucaria editora. Buenos Aires, 1994 

· “En la poesía de Carlos Vitale, “cada palabra dice lo que dice y además más y otra cosa”, como si la carga semántica de los versos se adquiriera siguiendo la acertada cita de Alejandra Pizarnik. Nos hallamos ante una poesía esencialista que ha eliminado la apoyatura anecdótica y el aderezo narrativo. Desde el despojamiento se indaga en la dimensión existencial del hombre, en los códigos que marcan el punto de partida de su larga andadura: “Con que código/ elegirás tu sol/la buena semilla/el día más sano” (…) La de Vitale es una poética a trasmano de escuelas y etiquetas cuyos componentes más personales son la depuración retórica –no hay belleza superflua- y el uso de términos cargados de contenido que casi nunca contestan. Todo buen poema es sólo una pregunta.”

Jose Luis Morante: El mirador. 11 de junio del 2000.     

· “Unidad de lugar puede leerse como una continuada entrega, pero con señales identificativas: Códigos es un recorrido por la duda, la elección, su dolor y el enajenamiento; Noción de realidad, por las sombras bifurcadas de la identidad; Confabulaciones ilumina la penumbra minimalista que crea, cincela epitafios de vida.”

Juan Cobos Wilkins. Babelia. El País, 26 de agosto del 2000  

· “Carlos Vitale es tal vez el poeta en lengua castellana que con mayor talento e imaginación verbales ha asimilado, como tradición a desarrollar con su personalidad poderosísima, esta doble herencia: en poesía, el mejor hermetismo de Ungaretti y Montale; en pensamiento, la vertiginosa y condensada lucidez de los aforismos de Antonio Porchia (…)

Espacio, tiempo y contemplación son las coordenadas que rigen el rigor como conducta estética y moral de la poética vitaliana. Toma, del espacio: el vacío; del tiempo: la estatua del instante; de la contemplación: la mirada que borra incluso el aire para alcanzar su visión, la transparencia (…)

Para Vitale, como para S.Prudhomme, la poesía es un dolor. Es el dolor del ser humano desde la desolación, el ansia de conocimiento, el inconformismo por las pequeñas respuestas encontradas ante los ojos abiertos del secreto, lo efímero de la maravilla, el temor a no tener miedo, y un horror a la incomunicación que lleva al poeta a rechazar toda estéril retórica, lo vacuo.”
Ángel Guinda. El periódico de Aragón. Zaragoza, 30 de junio de 2000.  

· “No hay largas estrofas, ni comas ni puntos; sí, en cambio, versos breves que se atraen o se repelen gracias a una singular música interna: “Por mis manos/limitado/al ritmo de mis pies/ando y desando mi destino posible” (Códigos, 11). Sin que nos demos cuenta, nos cuenta algo; un sueño tal vez: “Yo pedía socorro/yo gritaba y gritaba/yo pedía” (Códigos, 10). O nos trasmiten una imagen, una impresión fugaz que el poeta, renunciando a muchos artificios aspira a retener: “En tenso vuelo/ se eleva/ y resplandece”.”
Daniel Najmias: The Barcelona Review, noviembre-diciembre 2000. 

ALGUNOS POEMAS DE UNIDAD DE LUGAR
CÓDIGOS (1976-1981)

	Digo 

y contradigo

Sólo 

aseguro

el sueño

y la derrota


	Miro hacia adentro

para no ver

Ojos de ciego

me miran



	La memoria del humillado

permanece

la memoria del humillado

no vende su memoria


	A través de mi voz habla el silencio

Con su propia voz




NOCIÓN DE REALIDAD (1981-1985)

	CORONACIÓN

Sentada en una silla 

que la sobrevivirá

la mujer observa

los patios interiores

Círculos inquietan

la superficie del agua

El balcón es un mundo

ínfimo y seguro

y ella fija en ella

la mirada infinita

La soledad no reconoce límites
	UNIDAD DE LUGAR

Nada ha cambiado

Sólo el sitio

en que mi cuerpo cae




CONFABULACIONES (1986-1990)

MI VECINO CENA BAJO LA GRAN LÁMPARA

Cena solo bajo la gran lámpara.

Mucha luz y poca compañía.
VUELA MÁS UN OJO

Con un ojo invento pájaros

que con los dos no puedo hacer volar.

AUTORRETRATOS (1987-1997)

AJUSTE DE CUENTAS

He tenido mi parte

de nada.

EXORCISMOS

Ante la muerte reía: muerte ajena.

Muerte a la muerte, muerte propia.

Contra muerte toda herramienta es buena.
JEAN LAGUARDIA PINTA UN 

AUTORRETRATO DE REMBRANDT

¡Oh, lo verdadero! Un puente de la nada

a la nada. En Avignon, rue de la République,

al fondo de un corredor que intuye

el mediodía, exploro el arte de ser otro 

y el mismo, uno más y uno nuevo. ¿Quién duplica

a quién? ¿Quién guía el pincel que en el espejo ve

un rostro inmerecido? ¿Alguien responde? 

El desconocido de la luz pregunta 

por su voz más auténtica. ¿Es este eco 

mi voz? ¿Apenas un silencio compartido?
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